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EL PERIÓDICO INSTRUCTIVO Y LITERARIO. 

SERIES DE 90 INDIVIDUOS PARA JUGAR Á LA LOTERÍA. 

Sale cuatro veces al mes. 
Para cada serie de 90 suspritoreSj, se to­

man, un billete ;'éÍteí'.o, ¿uátró décimos y 
ocho papeletas de la Primitiva y cuatro 
.sní?cnciones gratis -- .. 

PBECIOS DE SCSCKICION. 

Cinco rs. al mes en la capital. 
Diez y ocho rs. por trimestres 

adelantados, fuera.. : 

Se suscrilpe en Sevilla en su redacción 
calle de Murillo üúm. 16, y jpbr nuestros 
corresponsflleS'ietf'léte pttaoipaíles pueblos 
.de la provincia, y en todasIWs admitíis-
traciones de correo8̂ (|fî i;ê DQ. .. .-,̂ 1.̂ 1.. ., 

•m JD&nco 
EN TIEMPO DE LA DOMINACIÓN ESPAÑOLA. 

- Méjico desdo que se hizo independiente de España, 
es una república federativa. Está situada entre los 
16° y 42° lat. N. y entre los 74-28, y 120° 28 long-. 
O: linda al N. y al N. E. con los estados de la Union 
Americana: al E.. con el g'olfo Mejicano; al S. E.- con 
el mar de las Antillas, y al S. y al O. con el grande 
Océano. Tiene unas 800 leg-uas del N.. O. al S. E; su 
mayor anchura se encuentra casi bajo los 30° contán­
dose entre el Sabina y la costa meridional de la anti­
gua California, 389 leguas. , El pais se angosta mu­
cho hacia él S. y en el itsmo de Tehuantepec, soló tie­
ne 38 leguas de ancho. La superficie puedo calcu­
larse en 128,000leguas. La estension desús costas 
es de mas de 560 leguas sobre el golfo de su nombre 
y el mar de las Antillas,.y de mas de 1280 sobre el 
grande Océano. Propiamente hablando, no hay en sus 
estensas costas ningún puerto, porque el de Veracruz 
por el cual se hace la mayor parte del comercio de Mé-
jico, y sus principales'poblaciones, no es otra cosa que 
un mal surgidero en estremo enfermizo. Recorre el 
pais en toda su longitud una dilatada cordillera, que 
es continuación meridional de los montes Pedregosos, 
y que por las Sierras de Guatemala, se aprocsima á 
los Andes de la América meridional. Desgraciada­
mente todo este hermoso pais está.sujeto á temblores 
de tierra. La capital del antiguo reino de Méjico, es­
tá situada en el ameno valle de su nombre, enmedio 
de la cordillera de Anahnac; es de forma oval, y tiene 
15 legiias de largo con 9 y media, dé anchura; desde 
S. Gabriel hasta las fuentes del Escalpusaco; cuenta 
156 leguas auadradas, de las cuales ' 14 están ocupa­
das por cinco lagos, á saber: el de Zumpango, S. Cris­
tóbal, Tescuco, Xochimilgo y Chalco. Su circuito es 
55 leguas contadas, d^sde la cresta de las montañas 
que le rodean. : .' ; 

S. Hipólito-fuéelnombre que se puso ala ciudad 
de Méjico, en memoria del dia que los españoles la ga­
naron á los indios, desapareciendo para siempre el 
imperio de Motezuma. En tiempo de. la gentilidad 
tenia 14000 casas, divididas en cuatro cuarteles ó bar-
nos, infinitos templosdedicados á los Ídolos que ado­
raban, entre los cuales sobresalía el dedicado al dios de 
la guerra, edificio tan magnífico,que llenó de asombro 

á los españoles; no menos que la grsin plaza.de Hate-
lucó (mercado público) de todo lo cual tío hari'qiieáá-
do vestigios; Laiplanta de la ciudad és cuadrada; su 
extensión dentro de las garitas ó^puertas, esde4350 
varas castellanas del N. al S. y 3440 de E. á O. El pi­
so es miiy llano, las calles rectas, tiradas á cordelj de 
14 varas ie ancho y al"funas de mas; Rodea la po^ 
blacion en vez de muralla una esteñsa tápia¡y las ace-; 
quias que vienen de la kguna, corriendo por algunas-
cisilles hermosos canales que se pueblan de canoas y 
barquichuelos que diariamente entran cargados'de 
ifrútos, bastimentos y flores. Los edificios son ra&g-. 
nificosihérmosos, y algunos de preciosa arquitectura;' 
y no sabemos si en nuestra península, hay población 
que compita con ella en elegancia y riqueza. Tiene 
diferentes plazas en qvle es continuo el tráfico de co­
mercio y abasto para el público; éntrase por siete cal-
zadaa de piedra, perfectamente-construidas por los in­
dios, las maSi' Toda la ciudad está empedrada; las ca­
lles principales enlosadas; y algunas, son de bóveda 
corriendp por debajo las^ inmundicias; hay hermosas 
fuentes que proveen de aguas puras y cristalinas á la 

Eoblación,, que vienen de los ricos manantiales de 
aiíta Fé, por arquerías .sólidamente construidas: 

adornan tan bella capital, porción de paseos;púhlicos;~ 
: siendo el principal el que se hizo en tiempo del virey 
:Bucareli. Los teatros son dignos de verse por stí ca­
pacidad y adorno. Hay fondas de primer orden, en 
las que el viagero no echa de menos las de otros paí­
ses. Se advierten magníficos palacios^ en particiilaP' 
el que ocupa el vjrey, el délos tribunales superiores 
Ja tesorería, la casa demoneda, dondese acuñaban al-' 
gunos'auosmas de treinta y seis millones de duros. 

El edificio donde estaba el tribunal de la Inquisi­
ción, vivienda á lavezde sus ministros y cárcel de 
los reos; la suntuosa universidad jerigidaí por el céle­
bre emperador Garlos A''. de eterna recordación por 
sus rasgos de beneficencia en aquellos dominios, cu­
yo claustro se componía de doscientos treinta dtfCtóî  
res y maestros, coii veinte y tres cátedras de todas' 
ciencias, y una biblioteca magnífica; el colegio' de S. 
Ildefonso con mas de trescientos colegiales; el de To­
dos los Santos, el de S. Pedro y S. Pablo,- el dê  Coi-
•mendadores de S. Ramón, para naturales'de la Ha-
ibanay deValladolid; el de Santiago y el de S. Gre-
'gorio para-indios-nobles; el de S. Juan de Letran, el 
¡ae los Infantes; porción de establecimientos religio-' 
;sos, y escuelas gratuitas parala juventud; el colegio 
¡para instrucción de mineros, la academia de nowés 
¡artes,, y cijiatro mas para niñas educandas; la'Miseri-' 
cordia; refugiode mugeres casadas;elBeateiiodeS.' 
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Lorenzo, y la casa de Arrepentidas; la gran casa Cu-̂  
na; los hospicios para inválidos y mendigos, y doce 
hospitales generales, que acaso no los tenia mejor 
montados la primera capital de Europa, serán siem­
pre el testimonio: mas patente de la condiicta de los 
pobladores después dé la conquista y de la particular 
predilección dé los monarcas españoles en todo lo'con­
cerniente ala prosperidad del pais. El .arzobispado.. 
se estendia ciento setenta y ocho leguas desde Aca-
pulco en la mar del S. hasta la bahia de S. Esteban 
en la del N, Tenia por sufragáneos los obispos de la 
Puebla, Tlaxcala, Mechoacan, Guadalajara, Oajáca, 
Yucatán, Durango y Reino de León. La Catedral es 
un magnifico templo, cuya fabricación duró noventa 
y cinco años, costeado por la piedad y generosidad de 
ios Reyes Felipe según do, tercero y cuarto y Carlos 
segundo en que ^mpitieron el celo y religión de diez 
y ocho vireyes: tiene de longitud ciento treinta y tres 
varas con setenta y cuatro de latitud; su arquitectura 
es de orden jónico con setenta y cuatro ventanas. Es­
tá dividida en cinco naves con tres puertas en la fa-, 
chada del S., dos en los lados que miran al E. y O., y 
otras dos en la testera del N. En ese suntuoso tem­
plo se veneran dos imágenes de Maria Santísima, la 
una de la Asunción, es de oro finísimo, adornada de 
piedras preciosas, y la otra de plata representando el 
misterio déla Concepción; ambas son macizas y de 
un regular tamaño. Todo respira grandeza en aquel 
sitio y no hay cosa que no llame la atención del via-
gero á tan larga distancia de la Europa. Sus par­
roquias son catorce. Habia, y no sabemos si ecsisten: 
en la actualidad, cuatro conventos de religiosos Do­
minicos, cinco de Franciscanos, cuatro de Agustinos, 
tres de la Merced, uno de Carmelitas, dos de S. Juan 
de Dios, dos de la Orden de Caridad, uno de Belemi-
tas, un oratorio de San Felipe Neri, un hospicio de 
monges Benitos, un colegio de padres agonizantes, 
sin otras capillas é iglesias que corresponden á las re­
feridas órdenes. Habia asimismo veinte monasterios 
de religiosas, y mas de quince templos de particu­
lar devoción perfectamente dotados por la piedad de 
los fieles. Adornan esta notable capital palacios y 
casas hermosísimas, que en tiempos mas felices sir­
vieron de recreo á la clase mas granada del pais, y 
donde encontraban los pobres protección y amparo. 
Tenia, por escudo con castillo de tres torres, un águi­
la sobre un .tunal con una culebra en el pico; á los 
dos lados fuera del escudo dos leones y una corona 
imperial por remate. Seria interminable esta rela­
ción si hiciéramos especial mención de cuanto ofre­
ce interés en la gran capital del antiguo vireinato, 
mansión de \k paz y ventura cuando las ciencias, el 
comercio, y las artes florecían, y hoy tan abatido y 
triste, merced á las buenas y sanas intenciones délos 
hombres que tanto se han desvelado y desvelan por 
la felicidad y moralidad de sus semejantes. El tem­
peramento es siempre benigno. Allí reina una cons­
tante primavera, y aunque se distinguen las estacio­
nes, en todas abundan hndisimas floreg y se.produ­
cen los mismos frutos. La población esta rodeada de 
haciendas, huertas y jardines que la abastecen de to­
do lo necesario al sustento y recreación. Se compo­
nía el yecindario antes de la emancipación, de mas de 
trescientas mil almas de todas clases y castas, con­
tándose entre I09 habitantes, personas muy decentes 

,a pureza y nobleza de su sangre, amantes leales 
5°''. madre patria, á la que nunca podrán ser ingra-
^^ í^ descendientes. Ha producido Méjico y su' 
tog 6u6dad y colegios, hombre? insignes en;.virtud, 
Tf ni •. ersi 
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xienciafi y. artes que han honrado los tribunales y se 
hicieron acreedores á la estimación general. Las cos­
tumbres en nada casi se diferencian de las de las ca­
pitales déla culta Andalucía. Las mugeres son her­
mosas y dé esmerada educación,-y los hombres de 
elegante apostura y de sentimientos nobles y gene­
rosos. 

P. DE SALAZAB. 

A Mi QUERIDA AHIIOA 
la Distin^uitia poetisa 

Wp^'l^ 

¿Comprendes tu esa dolencia 
ese mal estar eterno, 
esa gloria y ese infierno 
de la mísera ecsistencia? 

¿Esa inquietud triste y vaga 
sensibilidad esquisita, 
que nuestra frente marchita 
y que nuestra vida apaga? 

Es el afán de llorar, 
el anhelo de gemir, 
que no se sabe decir 
ni se puede descifrar. 

¿De do viene ese dolor 
que nos causa la tortura 
y que presta á la criatura 
un continuo torcedor? 

Di: ¿no es cierto amiga mía, 
que tu sientes ese mal; 
ese tormento fatal 
que te sigue noche y día? 

Cuando el corazón ya yerto 
vive en la inercia .y la calma, 
¿No es verdad que se halla el alma 
como aislada en un desierto? 

¡Cuan digno de compasión 
son los seres que han soñado 
y al despertar han hallado 
engaños y decepción!.... 

Tú, dulce amiga, soñaste 
con la dicha y la ventura!.... 
Til sueño fué una locura 
cuya pérdida lloraste!.... 

I tu voz noble y doliente 
sus notas elevó al cielo, 
pidiendo paz y consuelo 
al ser todo Omnipotente. 

Y en tu melodioso canto 
rebelastes á los hombres 
en ricas frases y nombres 
la causa de nuestro llanto, 

Y en un silencio profundo 
la sociedad te escuchó, 
y por reina te aclamó 
de los cantores del mundo. 

Porque, Angela, en tu acento 
hay muy dulces sensaciones 
liay muy gratas vibraciones 
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y hay en fin gran sentimiento... 
Tanta verdad y espresión 

hay en ti, tal valentía; 
que se encuentra en tu poesia 
la historia del corazón.... 

No dejes nunca la lira 
que el Eterno te ha le^do, 
pues á tu canto sagrado 
el Ser Supremo le inspira.... 

AMALIA DOMINGO. 

DEL TRIGO, 
sus variedades, cultivo, enfermedad que le 

acomete y recolección. 

El mas precioso y rico cereal que nos dio la natu­
raleza es el trigo: él constituye el alimento principal 
del hombre, yá por ser el mas nutritivo, como por ser 
el mas agradable. Hay infinidad de variedades de 
trigo, y se distinguen unos de otros por su foi'ma de 
espiga, por el color del grano, por su mayor ó menor 
tamaño y por la blandura ó dureza de su grano. Los 
trigos se califican generalmente en dos clases, trigos 
duros y trigos blandos: trigos duros son aquellos' que 
no aguantan presión alguna sin saltar, y trigos blan­
dos son aquellos que resisten presión sin quebrarse: 
la harina de estos es blanca y la de los duros es mo­
rena y vidriosa. 

El cultivo que se ha de hacer á los campos que se 
designen para la siembra del trigo, deben ser confor­
me con la naturaleza de los terrenos; estos antes de la 
siembra deben tener una cantidad suficiente de es­
tiércol. En los terrenos arcillosos es donde mejores 
resultados dá el trigo, y mucho mas si este contiene 
parte de cal. En estos terrenos generalmente el tri­
go es duro y en los que predominan una gran canti­
dad de cal los trigos son blandos; la blandura y sua­
vidad de estos dependen también conforme la mayor 
ó menor cantidad de estiércol que tienen los campos. 

Las labores que se den iVlos terrenos que se esco­
jan para trigo, deben de ser tres, una en primavera, 
otra en principio de. otoño y la última al tiempo de 
la siembra. 

Preparada y bien laboreada que esté la tierra, de­
ben los labradores tener sumo cuidado en escoger el 
trigo de simiente, pues de ello depende que las se­
menteras no se envicien con malas yerbas. . 

Escogido que esté el trigo y á fin de que no se per­
judique,' es muy conveniente hacer una disolución en 
agua áe cal ó de vitriolo y remojar en ella la simien­
te, á lo cual se' procederá de esta manera. Se deslié 
en una tina con agua una cantidad de cal, y desleída 
que esté, se echa dentro el trigo y los granos que 
queden á la superficie se quitan. Después que el gra­
no esté bien impreo-nado en esta disolución, se saca 
y se estiende á hn de que se seque hasta el momento 
de la siembra. 

, La siembra del trigo debe hacerse en los meses de 
Octubre y Noviembre, y estos trigos se llaman tem­
pranos, y los que se siembran en Abril y Marzo y so­
lo están en la tierra tres meses, se llaman tardíos ó 

tremesinos. El trigo se siembra á voleo y esto ecsi-
ge por ser operación difícil, cierta habilidad, que so­
lo se adquiere con la mucha costuínbre. También sé . 
siembra por surcos, ahorrando dé esta manera mas de 
la mitad de la simiente, pero es preciso tener enten­
dido que no en todos los terrenos se puede hacer esta 
clase de siembra. Después de tirado el grano, á la 
tierra, se procede á cubrirlo y es necesario tener pre­
sente que en los terrenos secos y ligeros la simiente 
debe taparse bien profundamente, y por el contrario 
en las tierras de cuerpo, se debe tapar muy superfi­
cialmente. Respecto al grano que se calcula para la 
siembra, debe arreglarse conforme en la época que sé 
siembra, si es temprana se necesitará .menos grano, y 
si es tardía necesita mucho mas; ademas hay terre­
nos que necesitan mas simiente que otros, pero por 
térmmo medio se calcula fanega de trigo á fanega de 
tierra. 

Después de la siembra ningún otro cuidado requie­
re el trigo hasta el tiempo de limpiar la tierra de las 
plantas nocivas que entre él se crian. En la prima­
vera es cuando se debe.hacer esta operación y en la 
que ojalá los labradores pusieran mas estudio y tuvie­
sen menos desidia. La escarda se hace á mano ó con 
escardillos; es preciso procurar para esta operación un 
término medio para el terreno, es decir, no debe estar 
ni muy mojado ni muy seco, pues en ambos estre-
mos se atrasa mas bien que se adelanta. 

Suele suceder que en terrenos sumamente esterco­
lados, 6 en tierras muy pujantes, crece la sementera 
con demasiada frondosidad, lo que en vez de ser un 
bien es en estremo perjudicial, pues se revuelca y ce­
sa la vegetación; por cuya razón para evitai? tal per­
juicio, se deberá meter ganado á fin de que lo despun­
ten, ó bien despuntarlo por medio de la hoz. 

Cuando la mies esté en sazón lo cual se conocerá al 
ponerse la hoja de color dorado y al inclinarse la es­
piga, se procederá ala siega. Es preciso que para 
comenzar la siega no esté el trigo muy pasado, pues 
se pierde mucha espiga, yá por los vientos, como al 
tiempo'de recogerse. Siempre se deberá estar enci­
ma de los segadores, á fin de qué no sieguen dema­
siado alto, pues esto ocasiona gran pérdida de paja, y 
se descabezan muchas cañas de trigo, que no esté pa­
rejo con el demás.. 

El trigo se siega con hoz ó con guadaña, cada la­
brador usa de su instrumento, pero mas generalizado 
es según creo la hoz por recoger mas espigas; ella es 
sin duda ninguna mucho mas incómoda y se adelanta 
menos terreno. La guadaña tiene en su favor mane­
jarse con mas comodidad, adelantar mas campo, aun-
3ue se desperdician mas pajas. ' Yo aconsejo que ca-
a agricultor adopte el instrumento que mas se aven­

ga con el terreno y con la cosecha. ' • 
Segado el trigd^ se coloca en gavillas ó garbas, á fin 

de que estendidos se oreen bien para poderlo desgra­
nar ó trillar. 

Las gabillas se amarran con las mismas cañas de 
trigo, procurando escog-erlas donde mas crecido esté 
y teniendo cuidado de rociarlas de agua, pues de no 
nacerlo asi, se rompen ó saltan los ataderos. También 
suelen atarse y es muy conveniente, con mimbres ó 
con castañuela. 

Mientras que las gabillas estén estendidas' en el 
campo, es necesario volverlas á fin de que se oreen 
por ambos lados, tanto por alto como por bajo, y mu­
cho mas necesario es esta operación si llueve algún 
dia durante esta época. 

Cuando se conduzcan las garbas ó gabillas á la era, 
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debe procurarse sea por la, mañana.temprano, y no 
con lafuerssa del sol, pues resulta que con el calor se 
resecan las paja!s y se descabezan con el sacudimienr 
to y al tiempo de carinarlas. 

Para la trilla debe buscarse un sitio desuelo firme 
para colocar la era y. que no sea muy terriza para que 
las mieses que en ella se trillan no salg-an con mucho 
polvo. Suélense también empedrar las eras, y esto 
produce á mi, modo de ver, mejores resultados, pri­
mero porqiié él grano sale mas limpio, seg-undo, la 
paja sale mejor hecha que en las eras terrizas y ter­
cero que se emplea en trillar la parva la mitad del 
tiempo que en las otras. 

El desgrano del trigo se hace á golpeo, ó por me­
dio de la trilla. El primer método tiene el grandísi­
mo inconveniente de ser muy pesado y en grandes 
sementeras se tardarla mucho" tiempo ,̂ á mas ecsigé 
tener suma vigilancia con los trabajadores qué es­
tén en esta operación, pues suelen, por ir de prisa, 
dejarse en las espigas algunos granos: por consecuen­
cia la trilla produce mejores resultados. 

Escogido que esté' el terreno donde se ha de colo­
car la era, se estienden las garbas ó gabillas desa­
tando los ataderos y esparciendo bien las pajas á fin 
de que se soleen bien, pues suelen estar correosas 
con el sereno de la noche. Hecho esto se comienza 
ú trillar con caballerías (i con máquinas, llamadas 
trillos, tiradas' de ganados. Los trillos los hacen de 
diferente manera, pero los más comunmente adap­
tados son de maderas, compuesto de tablas y con ci­
lindros armados de cuchillas de hierro á fin de cor­
tar bien la paja, y separar el grano. 

Trillada que esté la parba se amontona hasta que 
venga la marea, y entonces se comienza á voltear 
con bieldos il horcas á fin de que quede separado á 
un lado la paja y á otro eltrigo: después que'se ten­
ga separada la paja, se avienta cenia pala y con un 
rastrillo se van quitándolos granzones, palillos,, etc., 
hasta dejarlo completamente limpio del todo. 

Limpio que esté el trigo se conducirá á graneros 
bien preparados, evitando siempre que estén húme­
dos, pues la humedad es la que perjudica mas prin­
cipalmente ¡leste cereal. Débese también procurar 
que sean bien ventilados y si es posible que estéai 
en alto, pues de esta manera generalmente son mas 
secos. 
' La principal enfermedad del trigo es aquella cono­

cida con el nombre,de Tizori, <;uya enfermedad no se 
sabe de qué proviene; Ja espiga se llena de un polvi­
llo negro, cuyo olor es nauseabundo. Este, polvillo 
negro se suele pasar á los granos sanos, y es necesa­
rio tener cuidado, de no sembrar de esta simiente, 
pues se espone la cosecha á que se infeste de la mis-
ma.plaga. 

El Carbón es otra de las enfermedades que atacan 
ai trigo; viene á ser un polvillo negro como el del Ti­
zón, vaciándose el grano antes de la cosecha. 

. También ataca al trigo, la herrumbre, esta enfer­
medad comienza por la hoja en lugar del ^ranó, lle­
nándolas 'de infinidad de puntitos. Los trigos infes­
tados de e,st̂  enfermedad, son de granos pequeños. En 
parages sumamente húmedos y reuniéndose ciertos 
accidentes atmosféricos, es donde suele atacar esta 
enferriiédad.. 
1; Las buenas, cosechas dependen de varias| eircuiíS' 
tancias: primera, de la buena calidad del terreno: ser 
gunda, de las labores y cuidados que se han puesto en 
las,,sementeras, y finalmente de la benigiüdad del 
año. 

J. M. DE L, 

CONSIÍIERAGIONSS SOBRE EL LVJO. 

Ineficaces de todo punto, por no decir inútiles, son 
las bien meditadas leyes que tienden á la estirpacion 
de ciertos vicios que cuentan con el favor de la opi­
nión de la mayor parte de los hombres, y hasta de 
aquellos mismos que mas.interés debieran tener en 
contener sus funestos efectos. Ejemplos mil se po­
drían citar en corroboración de esta verdad; pero na­
die negará de buena fé que ninguno se encuentra 
mas arraigado, en el estado actual de las sociedades, 
que el lujo llevado al estremo que se advierte, y de 
manera tal, que todos los legisladores del mundo 
fueran muy débiles para oponer, un dique poderoso a 
su fatal progreso. Millares son las victimas é infi­
nitos los desastres que ocasiona ¿pero dónde se en­
cuentra el remedio heroico para su curación, cuando 

' las mas bien meditadas leyes suntuarias reducirían 
desde luego á la miseria á tantos centenares de artis­
tas que se sostienen del lujo bajo distintos aspectos? 
Si ese vicio estuviese concretado á las clases podero-
sas,'como en los pueblos de la Union Americana, el 
mal á veces hallarla en su esceso su curación ó en­
mienda; mas desgraciadamente se ha estendido á todo' 
el cuerpo social y la mano temblaría al querer des­
correr el velo que cubre los misterios de algunas fa­
milias, donde reinarla la paz y ventura mas completa 
á no haber abandonado los principios y costumbres 
puras de sus padres. Se han creido los hombres in­
significantes, sino imitan en vestido y gastos á los de 
superior esfera y posibilidad; todos aspiran á ser mas 
de lo que son, y lo que consiguen es desmoralizarse y 
llenarse de amargura el corazón. La novedad en mo­
das, el aparato en lo mas mínimo, y hasta la finura 
del trato, es menester convencerse que hacen una 
impresión agradable en los sentidos, y escitan el de­
seo natural de la imitación: el resultado de todo esto 
yá se reñeja en el denso, velo del porvenir. Otro dia 
seremos mas estensos. PEDUO DE SALAZAII. 

ALBURAS GONSISERAGIONES ; 

AUTICULO PRIMERO. 

Como la esmerada educación es laque en verdad 
perfecciona el conocimiento por el cual se distingue 
el hombre en la culta sociedad diferenciándose del co­
mún de sus semejantes, es constante que debe el ca­
rácter de su índole natural á ciertas imágenes que. se 
le ofrecen en la edad primera, ó mas bien dicho en la 
primavera de la juventud; porque es miiy cierto y na­
die .podrá negar, si eleva el, pensamiento, que ha­
llándose entonces la imaginación totalmente , nueva 
eu el orden físico de los conocimientos naturales, se 
arraigan en ella sin oposición de otros objetos ante­
riores, y hacen tal impresión que le acompañan hasta 
él sepulcro. Es mas delicado y difícil de lo que mu­
chos-piensan la dirección de la juventud en la época á 
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que nos referimos ¡qué fino tacto, que caudal de dis­
creción y prudencia lio se requiere para cumplir con 
•el mas interesante de los deberes,, con eV cultivo • del 

.«splritu en toda su estension, para que la luz.delara-
zori sea.pura desde"su apaociou ó nacimiento! Se di-, 
ce generalmente, y no sabemos con qué fundamento 
sóhdoquelos.hijos heredan los vicios y virtudes de 
sus padres', pero esto que se debe á esa especie de 
fuerza intrínseca participada á veces de la planta que 
los produce, depende ordinariamente de las costum­
bres y ejemplo de los encargados de su enseñanza, 
pues por malo que'el padre sea, nunca lo es tanto que 
escandalice al hijo con lecciones de inmoralidad, an­
tes bien al contrario, le oculta sus defectos y no le 
abandona sin piedad ni compasión en el camino mas 
peligroso de la vida, á menos que êa_ un monstruo 
de la especie humana: semejantes individuos nunca 

Sudieran servir de escepcion tila reg-la general, pro-
uctó da la observación y de la esperiencia. • Un buen 

maestro es un bien inestimable, y á la manera del há­
bil jardinero que dá forma y dirección ál árboliUo, 
observa desde temprano la índole del joven que se le 
confia y con habilidad y talento le conduce, apartán­
dole siempre con afabilidad y dulzura, de cuanto pue­
de impedir ú obstruir su perfección moral. 

[Coiithitm'á.] 

P . DE S A L A Z A H . 

FRUTO DE MIS LECTURAS. 

PENSAMIENTOS ESCOGIDOS DE AÜTOHES CLÁSICOS 
ESPAÑOLES. 

El honor délas naciones es como eldu las mugeres, 
que para que brille con toda su pureza no basta que es­
té inmaculado, sino que es menester que no ía empañe 
siquiera la leve, sombra de iiinguii falso concepto. 

El velo del olvido no ha de cubrir únicamente la ven­
ganza, sino también hasta el recuerdo, porque levantán­
dolo por un lado, rio hay derecho ni pretesto para ec-
sigir que quede estendido por el otro 

El mundo ha vivido siempre en perpetua agitación ó 
elaboración si se quiere: cada idea ha costado en su pe­
riodo de gestación, una multitud de calamidades que 
luego han sido compensadas con creces por el adveni­
miento de una mejora social. 

Echair;os siempre de menos los antiguos tiempos, figu­
rándonos que en ellos se disfrutaban la calma y la tran­
quilidad que ahora nos faltan. 

Son los ágenos paisas para nosotros, como pinturas, 
cuya variedad, si bien nos detiene; es por breve tiempo. 

No hay cosa tan contraria de toda buena dicha, como 
el apocamiento de ánimo y esa pereza tan común en la 
mayor parte de los hombres. 

Decia Séneca con frecuencia, que con la felicidad del 
alto Jüpiter, puede igualarse la del que vive con solo 
pan yagua, teniendo resignación y sufriiniento. 

-El af̂ radeclroiénto es virtud muy rara, y biea mirado 
no es de estrañar que los hombres sean tan ingratos é 
inconsecuentes siendo tan débiles. «i; 

• •:Í0 

La s heridas que se sacan de las batallas, son eitve^ • 
lias que guian al cielo de la gloria. ::) 

El honor es á manera de una isla sin bordes y escaí*-' 
pnda; el que se ausenta de ella no vuelve á hallar-Ift 
entrada. -

No cumple lo mandado quien cumple lentamente. ;: 

La vida es navegación peligrosa y llena de escolloáii 
donde tantas veces se estrella la reputación de los hotó*^ 
bres. : •• -: .1 V;. 

Para la amarga censura de los hombres conviene mu-: 
cho censurarse uno á sí mismo, condenando los propios 
caprichos, y no perdonándose la menor falta. \ 

La lengua parlera y maldiciento es descubridora de 
todos los males: es el pincel del demonio. > 

La plática y conversación de un hombre docto, es sua> 
ve mantenimiento del espíritu. 

La imagen y retrato de un hombre es su conversa­
ción. i 

P . DE S A L A Z A R . 

LOS ESPAÑOLES, 

SEGÚN UN ESOBITOB FBANCES. 

Los españoles son por lo reg-ular perezosos y arrb-
g-antes; muéstranse satisfechos sin conocer la causa de 
su bienestar. Sus pasiones son en estremo veemenr 
tes y no retroceden ante ninguna dificultad que seles 
presente para conseguir sus deseos. Orgullosos es-
traordinariamente, se ven esclavos de los celos cuando 
aman,y pocas veces perdonan las ofensas que reciben. 
Es noble y caballero á la par que supersticioso, into­
lerante y arrebatado, igualando su generosidad en 
ciertos casos á su valor: su, literatura, sus pintores y 
sus monumentos asi lo acreditan. La sensibilidad 
del español es proverbial, y le lleva mas allá de los lí­
mites que aconseja- la templanza y la verdad; asi es 
que el raciocinio en ellos es generalmente una inspi­
ración del corazón, circunstancia que bajo todos as­
pectos les recomienda. 

' í'"t i ^ ^ 

'••" '^M 

•ííiifS 

••• •• ü 

Del Pensil de Iberia tomamos e? siguiente arti­
culo, escrito en, la Halaría por 2>. / . VaWs 
y Águirre. 

POESÍA. 

Doloroso es, en verdad, que mientras vemos anun-

'M 



•;:r-':r;:,:^i" 
ciarse diariamente en los periódicos, profesores que en­
señan los idiomas francés é inglés, ^ acaso él alemán y 
el italiano, no haya aparecido todavía ninguno que se 
ofrezca á comunicar los conocimientos que posea de la 
magestuosa lengua- portuguesa; y mas sensible es aun 
que personas que se precian y con razón, de literatos, 
no hayan ojeaao iamás un libro escrito en el idioma que 
inmortalizará á los Camoens,. los Mirandas y los Mou-
sinhos. 

Mas ¿por qué quejarnos de la poca afición que al por­
tugués muestran nuestros paisanos? Fulminemos la mis­
ma acusación contra los habitantes del viejo mundo, y 
llénese el alma de santa indignación al recorrer esas li­
brerías donde apenas se encuentra un solo volumen es­
crito en el leuguage lusitano. 

¿Y de qué dependerá tal abandono? Será por la. po­
breza de su literatura? No seguramente; porque ella 
puede citar en su honor innumerables libros en prosa 
y verso, de gran valor, y porque ella puede decir con 
orgullo quo en portugués se ha escrito la primera epo­
peya moderna. 

No acertamos á comprender la causa del mal, y ya 
que en nuestras débiles manos no está el poderlo re­
mediar, haremos algo, sin embarco, en gracia de los 
agradables momentos que hemos disfrutado con la lec­
tura de las pocas obras portuguesas que nos ha sido po­
sible proporcionarnos. 

En siete épocas puede dividirse la historia poética de 
Portugal. 

No nos atrevemos á fijar precisamente la fecha en 
que comienza el primer periodo, mas sí diremos quo 
concluye á fines del siglo XÍ1. Asi como en la litera­
tura española encontramos las cartas-pueblas de Oviedo 
y de Aviles, aquí, los fragmentos mas antiguos de que 
•tenemos noticias pertenecen al siglo XII, cuandoel idio­
ma de los Galos se introdujo en las. provincias lusitanas, 
después del cristianismo. Para dar un hombce á una 
época, se atiende, entro otras cosas, á la influencia de 
literaturas estrañas, y como en ésta no vemos mas que 
la reproducción de los cantos de los trovadores, cree­
mos, salvo la opinión contraria, que debe bautizarse 
con el nombre de provcnvnl. 

La segunda época puede ser circunscrita á marcados 
límites: comienza á principios del siglo XIII, y no ter-
níina hasta principiar el XVI. 

Gil Vicente es la figura mas colosal que se presenta á 
nuestra consideración; por lo que hemos llamado á esta 
época vlccntlna. ' 

Fué Vicente un dramático famoso: el Planto portu­
gués. Sirvió de modelo á Lope de Vega, y sus obras se 
imprimieron en Lisboa en do62, cinco años después de 
su muerte, á espensas de sus hijos Constaban de cin­
co libros: comprendía el primero todas las piezas djl 
género piadoso, las comedias el segundo, las tragi-co-
medias el tercei-o, las farsas el cuarto y el quinto las 
pantomimas. Vicente escribía con facilidad, pero sin 
corrección ni gusto. Erasmo, sm embai'go, aprendió 
el portugués por solazarse con lii lectura de sus obras. 
Es el primer poeta cómico de su, país. 

Bernardino Hibeiro logró gran reputación por sus 
poesías pastoriles, pulió el romance y fué el primero 
que ensayó la égloga, género en que raro poeta lusitano 
ha dejado de ejercitarse luego, casi todos bien, porque 
les servia de poderoso auxilio la natural suavidad y me­
lancolía de la lengua. 

Son ios dos personajes mas notables de este periodo, 
aunque tal vez pudiéramos citar taiiibierí a' Monlmayor, 
poeta que daba grandes esperanzas, pero que solamente 
dejó dos canciones. 

Pasaremos, pues, á la tercera época, llamada por un 
critico portugués edad do oro, que comenzó en el si­
glo XVl, y sé estiende hasta los albores del XVII, carece 
empero, de originalidad y nacionalidad, mas brillan ta­
lentos que han llevado en pos de si las alabanzas de las 
personas cultas. 

Francisco Sa-e Miranda, es el primor poeta de, este 

periodo. Nació en Coimbra en 1495, y fué al principio 
catedrático de derecho en la Universidad de su patria. 
Abrazó la carrera de la Jurisprudencia por agradar á su 
padre, mas asi que lo perdió se dedicó enteramente a la 
filosofía moral y á la poesía. Viajó por España, dónde 
escribió infinidad de poesías en castellano, y por Italia, 
tornando á Portugal adornado de vastísimos conoci­
mientos. forman sus obras poéticas sátiras, comedias 
y bucólicas, y fueron impresas en Lisboa en 1614. Fi­
jó en su pais el verso endecasílabo,introdujo elseptisi-
labo, perfeccionó el soneto y enseñó á sus paisanos la 
estructura de la canción, de la octava rima y del terceto. 

Fué. el primero, que eseribió epístolas en verso en 
Portugal, según dice Sismondi: era gracioso y sencillo, 
pero ni correcto iú elegante. Mas cuidadoso de corre­
gir los vicios que de procurar agradar, ponía en malos 
versos máximas Aiorales, que son bellísimas pop.otra 
parte, y muy dignas de seguirse'. Murió en 1S58 

Después oel distinguidísimo Miranda nos ocuparemos 
de Antonio Ferreira, que escribió .siempre en su len­
gua nativa. Nació en Lisboa en lü28, y murió en 1539. 
Fué autor de la tan celebrada trajedia InéM do Cas­
tro, y de la no menos notable comedia El ecloso, la 
primera de carácter que compuso, es en cstrcmo pa­
tética. 

Detente ¡oh pluma! que vas á ocuparte ahora de aquel 
que constituye la gloria poética de Portugal, de aquel 
que tuvo que huir de su cara patria, á la que no volvie­
ra sino para morir de miseria en un mezquino hospital! 
¡Triste condición del genio! Luis Camoens nfició en Lis­
boa en lo29, y á él se debe la magnifica Lnlslnda. £1 
clima de la India—á donde emigró—escitó su genio vi­
vo, éhizo oír cantos sublimes en honor de la patria. Su 
poema es una obra admirable, pues tiene poesía, acción 
y nacionalidad. 

Cultivó casi todos los géneros de poesía, muchos de 
sus sonetos son admirables, sus cancionescompiten con 
las de Petr..rua, y aun en ol concepto de algunos les lle­
van ventaja. 

Sismondi, que lo mismo que Boutterwel; ha trabajado 
con tino en todo lo que tiene relación con la literatura 
portuguesa, dice de Camoens: con todo el entusiasmo 
del Tasso, y con toda la imaginación del Arioslo, tenia 
Camoens sobre este la-ventaja de combinar las mas de­
licadas ufecciones del alma con las mas brillantes pintu­
ras de la fantasía. 

De menos mérito que el anterior es Gerónimo Cór-
terreal, que tiene un poema titulado ii:i nanfráglo 
do Scpúlvcdn, donde refiere la muerte de Leonor, 
que es, según dice un crítico, uno de los trozois de mas 
hermosa poesía y mas tierna sensibilidad quo tal, vez se 
lia compuesto.' 

Dos hermanos en apellido, Francisco Andrada y Pedro 
Andrada Camenha, brillan igualmente en esta tercera 
época. 

El primero nació en Beja en 1697, y compuso la vida 
de don Juan de Castro, uno de los, librüs mejores que 
se hayan escrito en Portugal,, y varias piresias ¿legantes 
y en corto número 

Ignórase el lugar del nacimiento del segundo; pero se 
sabe que hizo odas muy buenas, y graciosos y picantes 
epigramas; tiene pureza y concisión de,estilo. 

Diego dcBernades, en elque ya.se notan síntomas de 
decadencia, cierra la aurífera e'diid de la poesía por­
tuguesa. 

La cuarta época abraza todo el siglo XVII, y merece ¡a 
denominación de dceadciieía, porque se corro 
el lenguaje y el buen gusto, merced al Gongorismo" 
Marinismo. . ; ,, 

El émulo de Camoens, Vasco Mousinho dc: Queyedo, 
pertenece á este siglo. Su Alfonso el africano, aunque 
adolece del funesto contagio que tanto nial causó á la 
poesía castellana,,presenta, sin embargo, una robusta 
versificación, un estilo no sienipre florido, aunque si 
elegante. 

Irancisco Rodríguez Lobo nació en Lelra, y se ahogó 
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en un viage que hizo en un Esquife, d Lisboa. Sus poe­
sías se publicaron en 1727, y su mejor pieza es la co­
media ele BafroNalnn: merece mención honorífíca co-

' mo bucólico, y compuso bellísimos sonetos; sirva de 
muestra el siguiente que hemos hallado traducido. 

Aguas que despeñadas de esa altura 
Caéis sobré guijarros descuidadas, 
A donde en blanca espuma levantadas, 
Ofendidas mostráis mas hermosura; 

Si encontráis resistencia tan segura, 
¿Porqué porflais, aguas cansadas?. 
¿Por qué no abandonáis desesperadas 
Koca que cada vez sentís mas dura? 

Volved, dejad peligros manifiestos, 
Y libres seguiréis vuestra carrera 
Hasta llegar al. punto deseado. 

Mas ¡ay! que son de amor misterios estos, 
Y querer otra cosa no os valiera, 
Como á mi no mé vale en mi cuidado. 

Gabriel Pereira de Castro, vio la luz en Oporto en 
1642; compuso el poema UIIRCI, y tiene escenas mito* 
lógicas sobresalientes y elegante estilo, murió en 1672. 

Paisano de Pereira fué Francisco Sa-e-Meneses. Su 
poema titulado Conqalita de llalaea, ofrece un in­
terés caballeresco, y describe esactaraente lo que vé; 
Eeró su estilo, la décima quinta potencia del Marinismo, 
ace bien pronto fastidiosa su lectura. 
Cierra la cuarta y tristísima época Ferreira de Lacer-

da, también de Oporto: escribió la España libertada; Lo­
pe de Vega dice ele él que tenia un corazón portugués y 
una pluma española. 

El siglo XVllI abraza, dos periodos muy distintos: la 
primera mitad constituye lá quinta época, conocida con 
el nombre de edad de hierro, época de luto para 
las musas portuguesas, y nula para la literatura. Mas 
felizmente en la segunda mitad del siglo renace la poe­
sía eh el bello Portugal; visten galas las musas, y apa­
rece la aurora del rcnaelinlento, ó sea la sesta 
época. 

Correa Garzaon, cuyas obras se publicaron en 1778, 
fué el poela de mas fino gusto que hasta entonces habla 
aparecido en su pais; tendrán otros mas fuego, mas en> 
tusiasmo y talento creador, pero la naturaleza de Gar­
zaon solo conoce rivales en la antigüedad; se distinguió 
en el género satírico. 

Antonio Dinis es un escelente poeta anacreóntico; 
pero el mejor timbre de su gloria es el poema burlesco 
Hisope: no carecen de mérito sus sonetos: 

Nise, Nise, ¿dó estás? ¡A dónde espera 
.Hallarte un alma que por ti suspira, 

Si cuando mas la inquieta vista gira 
Tanto mas de encontrarte desespera? 

Ah! si al menos tu nombre oír pudiera 
Entre esta aura suave que respira! 
Nise, pienso que dice, y es mentira: 
^ise pensé escuchar, y tal no era. 

Grutas, troncos que oculta la espesura, 
Si mi bien, si mi alma en vos se esconde, 
Mostrádmela, mostradme su hermosura! 

Y ni siquiera el eco níe respondí'! 
liien cierta ¡oh cielos! es mi desventura! 
Wisê  Nise, ¿dó estás! ¿Adonde, adonde? 

Quita, el mejor bucólico portugués, pertenece 4 estA 
época, lo mismo que el Brasileño Da Costa, que en el d¡-
licil soneto lució admirablemente: 

Mientras Anfriso su jardín regaba 
Al rapazuelo Dios mirar le avino, 
Que retozando con placer malino 
las mas hermosas flores le pisaba^ 

La regadera Anfriso abandonaba 
Por correr, persiguiéndolo sin tino, 
Pero Amor mas travieso, mas ladino, 
Por entre los arbustos se ocultaba. 

Cansóse,al fin Anfriso, y enojado, 
Rabia, prorumpe icn biirbaras injurias, 

Y le jura en pillándolo venganza. 
Mas Amor con semblante sosegado, .. 

Deja, le'dice, deja*vanas furias; 
Que Amor con amenazas no se alcanza. 

Couelalrá. 
CABALA 

para la Extracción 10 de Mayo de 1858. 
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48=Con la figura de cuatro, 
con la suerte, seis y tres, 
un número,ftjiq salé •'. 
jugador ¡qué lindo és! 
Consejeros tendrás muchos, 
importunos suelen ser. 
Extractar quisieras este 
¿te los dejarán poner? 
Su Extracción es muy bonita, — 6— 3 
si los'combinas ¡ijué bien! —15—35 
¿Cuantos serán seis y ocho? —86 
iguales á ocho y seis. 
Ambo de fijo ya es dado, 
de Madrid te lo he traído, 
buscarse puede en mi nido, 
y el temo tu ganarás 
como te vengas conmigo. 

7=E1 A g u i l a = l = . 

CHARADA. 
Mi primera y segunda es una hoja 

á la que suele darse gran valor, 
y es á veces segura garantía 
que la vida resguarda y el honor; 

. y si el último le juzgas, 
y es de persona querida, 
produce penar agudo 
que á veces cuesta la vida. 

Mi segunda, y primera es muy usada 
de los que surcan el inmenso mar; 
y es también un recurso poderoso 
con que sus tercios consiguió aumentar 
el invicto Carlos V., 
cuyas huestes numerosas 
la Europa toda inundaron 
ufanas y victoriosas. 

Es mi tercera y quinta arbusto y fruta 
que diz que fué importada de Ultramar;. 
y vida alegre y picaresca y libre^ 
suelen las dos también significar. 
Yo û&to de lo primero, 
á mi paladar sabroso, 
y aún de lo segundo á veces, 
que soy algo licencioso. 

Es mi segunda y quinta cual cabeza 
de muchos á quien oigo blasonar 
de inteligentes, sabios y entendidos 
en el café, tertulia ó en villar. 
Que escoger un auditorio 
saben bien los tales sabios, 
y huir de ciertas reuniones 
dó sellarían sus lóbios. 

Feliz comarca y poderosa y rica 
aquella que en mi áesta veo abundar, 
pues los ramos de pública riqueza 
crecer se ven en ella y prosperar: 
Mucho mas dulce que vos 
es mi tercera, lectora, 
y no bien oís la cuarta 
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mfA-
suena vuestra voz sonora» -

. Dojeos'de mi todo compasiva, 
y no le hagáis por Dios desesperar, 
que débil, triste, flaco y achacoso 
ianto^desden nu puede soportar. 

M. L. 

VARIEDADES. 

Nos hemos llenado de satisfacción al saber que varias 
personas quepor causas.poiilioas se bailaban desterra­
das de la Habana hace algún tiempo, lian sido acogidas 
al último Real decreto de amnistía espedido por S. M. la 
ReinaJiuestra señora, sin que el Sscmo. señor Capitán 
de la.Isla de Cuba haya puesto reparo alguno en que 
retói'hen los agraciados á sii patria después de tan larga 
ausencia'. Era de esperarse^ y asi lo creíamos, que el 
ilustre general Concha diese la muestra mas patente de 
los generosos sentimientos que, siempre le han animado. 

Grandes eran ios preparativos que se hacían en la 
citada ciudad de la Habana para la celebración del naci­
miento del Principe de Asturias, y de la manera que se 
acostumbra en aquel rico pais en casos semejantes. Se­
gún las. últimas cartas parece que se esperaba de un 
instaiite ábtro á S- E., que se hallaba en la «Vuelta de 
Abajo, D para la designación del día en que debían prin­
cipiarse las fiestas Reales. 

rX ri'':fMAIíÜEI.'.DB--COMESXÑA, 
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CRÓNICA TEATRAL. 

SAN FEBNANDO.—AIfinserealízóel pronóstico délos 
aficionados al teatro cijmo lo demuestran los contra­
tiempos que ha esperimentado el señor contratista en 
estos; últimos días; tan cierto es, que el que no toma 
consejo, no llega á viejo. Desoyó lá vóẑ  amiga que le 
anunciaba un fin triste, sino variaba de' sistema, y hoy 
á nadie tiene qué qu^arsB sino á. su imprevisión y ter­
quedad. Con-la competente autorización se ha abierto 
un abono de treintaiunciones, y el sábado: último se 
puso en escena oEl Diablo en el poden que con regular 
concurrencia recibiólos aplausos de costurobrc. Se­
guirán representándose las del. repertorio y iio faltarán 
alternativamente las favoritas piezas'del señor Lozano, 
como el Cuarto con dos camas, élo: etc. 

EL PllIfíCIPÁLî  ofrece muy distinto aspítctoi mayor­
mente cuando presenta-novedades á las que el pueblo 
nunca es indiferente^ Entre las piezas que hasta ahora 
ha puesto en escena descuellan dos que por mas de un 
titulo llaman siempre laateticion, el. Castillo de S.. Al­
berto y Guzman el Bueno, desempeñadas con regular 
habilidad por los principales actores, dé los cualesotra 
vez nos ocuparemos con imparcialidad. El teatro Prin-» 
cipal necesita reformas que pueden realizarse con eco'> 
nomia; no quedando la menor duda (jue contando ,̂ con 
esabrillante compañía de baile quedirige el señor i don 
Ambrosio iMartinez, tan del agrado del público^ nada de­
jará que desear y serán positivas las utilidades: déll se­
ñor empresario. . ;i ,: . 

MANUEL DE CÓMESAfÍA.. ; 

EESUMENDE LA ULTIMA. CORRIDA DE TOBOS. 

Renombre habían adquirido en breve tiempo los to­
ros del señor Miura, que se lidiaron el doming'b 11 del 
corriente; y eií verdad que se llevó el público un chas­
co de primer orden al ver viches tan flojos, y poco á 
propósito para sortener la fama de. bravura .que seha-
bian adquirido, ponderada hasta las nubes, como su­
cede á veces en muchas cosas, cuando se juzga apa­
sionadamente. La concurrencia por lo tanto fué nu­
merosa, atraída también por los antecedentes de lo» 
diestros, que .al fin aiiimarpn la función, sacando todo 
el partido posible del ganado, el peor que podrá pre­
sentarse en ninguna otra corrida. Él. servicio fué-
bueno, los matadores cada uno según su antigua es­
cuela, y prueba de ello la cogida que; sufrió el, joven; 
Carmona á causa de cambiar el trapo de una mano á 
otra y quedarse descubierto en la suerte, falta desque 
adolecen.otros 'sin qué laésperiencia les corrija. El 
Nili, demostró un valor y serenidad á toda prueba; pe­
ro débécoiivencerseíjue necesita ademas perfeccio­
narse, en .ciertas, prácticas de la lidia para merecer uñ 
concepto que pocos podrían disputarle, i El Bravo 
cuanto, desgraciado .Domínguez, no retrocede,, es el 
miismo, siempre impávido ante la fiera, continúa ad­
mirándonos con sus difíciles y arriesgadas, suertes. 
En la función'á que aludimos, dio, es verdad, unaesr 
tocada baja, efecto sin'duda de las malas cualidades' 
del vicho, qué se escupía de la suerte y" remataba en 
el bulto; en cambio le vimos d.ar el volapié mas sober­
bio de que nos acordamos. .Yeréinós si en las siguientes 
corridas son mas alegres los'vicliitos, y ofrecen campó 
para que luzcan los lidiadores. 

MANUEL FERNANDO CRESPO. • 

ADVERTENCIA. 

Año I. 

Los señores suscritores del mes de Mar­
zo, corren la suerte para optar á los pre­
mios de diclió mes en la estraccion que se 
celebre en Madrid el dia 19 de Abril, y co­
mo los billetes, itiue están á la venta para 
el 24 de Abril son estraordinarios, se les 
hará la entrega á los señores quesean agra­
ciados con ios ídél primer sorteo, ordinario 
del mes de Mayo ̂  cuyos, números no he­
mos podido anunciar, pues aun no están á 
la.venta'.: '̂ ,".'••;''•,"•:•"..'"'':' ••''''.'• 

• .Por lo nó firmado, • 

• • -.FuÁHcisco DÍAZ Y ROMERO. 
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Sale cuatro vei 
Pnra cada s5?lí 

man, un billcte.t 
ocho papeletas î  
suscriciones. trra'l 

SUERTI 

Cual ha sido 
que en el mund 
soladora en verc 
dos acaso por los 
ta considerados • 
.sistencia á la sot 
verdugos. Ábr 
el principio de la 
horror! Ciceroi 
acusaciones de u 
serablemente SI 
Cervantes, el fe 
nuestra literatur 
te y envidiado, : 
boardilla. Miltc 
precisado á vend 
las admirables iii 
Taso, uno de los 
liana, el cantor c 
cha prisión, calu 
que reconocían e 
Él gran Galileo, 
el mundo á sus-j 
menos lo pensabt 
muere envenenat 
Sarniento de la u 
también sufrió a 
ron de amargura 
ha de ser la inteli 
la'ignorancia y c 
do y protector de 

• que se mcuentre. 
noblece á las nac: 
el hombre verdac 
lante, sino tímidc 
y mérito de sus c 
le busque y entus 
turoso, porque de 
vez terminará su 
estienda una mar 
dades. 

Editor responŝ Ue, 1)1 Erahcisco Díaz y Homero. 
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